
Jtra de las innovacicnes introducidas por Madame Patalozzi es un soberbio alma­
naque de la Sociedad C00perotiva de lecheros Unidos. Ahora podré escribirte cartas sin 
ir a buscar di3rios ñ revistas y hacer cábalas para saber en qué fecha estamos. Hasta 
te puedo decir a ~ué hora sale el sol y cómo va a ser la luna. 

Adiós vieja, no me olvido que el 18 es tu cumpleaños y que sueñas ccn "Qescan­
so y ascenso del alma por la belleza" de leopoldo Marechal, pero siento decirte Gue es­
tá agotado (n 

Besos a Ramonite y Teté, dne a la Rosa que me mande las clantas que me prome­
tió y que no se olvide de la yerba. AMarra Hortensia que siempre leo sus colaboraciones 
en "Los Frincípios". 

Te dejo; el Señor Feudal	 sigue chasqueando la lengua. Contesta prontc. 
Te abraza 

PIERRE DU POIJEY 

Amaba el desierta, la poesía, la aventura. 
El dogma le p~recíG un frono pos2do a su pens3miento ; la moral cristiana deten(a la 

hermosur~ de 1a Gspcnt:¡;iGi d¡:d, su fi 1:.scffa Ornar Khayyamn. 
Claudel lLg~ J sus ri1?nos, cC:lienza la inquietud ; lent~¡¡¡cnte el espacio vacío de su 

alma se va profundizando, y sale la presencia eucarística podrl llenarlo. 
El casamiento le atcmori za porque es la vuelta al "viejo veneno romano". Pore all( 

con el desposorio comenzar? su gloria. 
La vida en el mar le acerC3 m5s a Dios y a sus marineros; sus cartas son un1 demostra­

ción de este sentimiento. 
Cheon hace profe5ión de incredulidad, de cinismo; m~s le conrnov(J Oelfos Que el Evan­

gelio. las trincheras pr(jv~jcan el encuentro y entre el viento de los obuses y la ruina de las 
aldeas, Cheon observa como Du Pouey lo eonteQpla con la miraJa amorosa, Que sella su amistad has­
ta la muerte. Le: taree ::01 Jueves Santo parte ;Jara el frente y 16 ,~ice al C~p511~n: "Esta vez 
seré yc Gui en 1e aYüdG 01 dor.:i ng:; 1? I'li sao ft 

El Sáb~~o S1ntJ a la t~rd9, un~ bala Dc~~ida le hacQ cQlo~r~r 1~ P,scua Jn 01 cielJ. 


